EL  TEATRO  ECONOMICO. 


DE  CANTINERA 


r 


Melodrama  histórico  en  un  acto  y  en  prosa 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POR 

MANUEL^BEjrAR  Y  SELLES- 

Música  del  Profesor  '  » 

£  fe  j+\%  v' 

D.  JOAQUIN  VIAÑA. 

Representado  con  extraordinario  aplauso  en  la  noche 
del  23  de  Octubre  de  1878,  en  el  Teatro  de  La  Infantil. 

j 


MADRID: 

IMPRENTA  á  cargo  de  MANUEL  BE-JAR, 
Casino  4,  bajo. 


EL  TEATRO  ECONOMICO 

COLECCION 

DE  LAS  OREAS  DRAMATICAS  Y  LIRICO-DRAMATICAS. 

PROPIEDAD  DE  LOS  EDITORES 

0.  VICENTE  LLORENTE  Y  0.  CARLOS  BORGHIN!. 

DE  LAS  OBRAS  PEKTECIENTES  A  ESTA  GALERIA. 


Amnistía  general. 

.4  empellar  la  camisa. 

A  un  demonio  una  sotana. 

A  Leganés. 

! A  la  Virgen  del  Pilar!. 

.4  una  astucia  otra  mayor. 

Amores  truncados. 

Aqui  se  enseña  el  can-can. 
Angelito. 

A  la  cárcel. 

Azares  de  la  vida. 

■  Abajo  la  guerra  y  viva  el  trabajo! 
Amores,  chascos  y  bodas. 

Ardides  de  una  mujer. 

Alcalde  Republicano.  (Un) 

Afán  de  perorar.  (El) 

Armisticio  de  París.  (El) 

Amor  y  el  cornetín.  (  El) 

Amante  de  Sofía.  (El) 

Ardides  de  un  gallego. 

Agencia  de  negocios.  (Una) 

¿i buso  de  confianza, 
finante  socialista.  (El) 

Angelito. 

A  sangre  y  'fuego. 

Amor  de  vieja. 

Aventuras  de  D.  Ginés. 

Bilbao  triunfante. 

Bailar  por  fuerza. 

Buenos  instintos. 

Bonita  cena. 

Borracha  de  profesión. 

Base  de  mi  fortuna.  (La) 

Boda  de  las  dos  R.  R. 

Besos  de  un  muerto. 

Blusa.  (La) 

Bienaventurados  los  sordos. 
Casamiento  de  Isidora.  (El) 

Cabo  Tormenta.  ( El) 

Congreso  de  novios. 

Carambola. 

Curiosa  y  chismosa. 

Carlistas  y  Liberales. 

Cual  es  el  verdadero. 

Cosas  de  jóvenes. 

Compuesta  y  sin  novio 
Cuadros  del  dia. 

Cuestión  de  nombres. 


Cariño  de  una  viudita. 

Guidadito  con  tos  celos. 

Comuneros.  (Las) 

Cisco  de  retama.  (El) 

Corneta  de  los  francos.  (El) 

Conde  del  tómale.  (El) 

Cuarto  marido. 

Criados  son  los  amos.  (Los) 

Calle  de  Carretas.  (La) 

Calle  de  enhora  mal  a-vayas.  (La 
Convulsiones  de  lia  y  sobrina.  (Las) 
Camisa  de  once  varas.  (La) 

Cárcel  del  Sanio  Oficio.  (La) 
Cuartilla  extraviada.  (Una) 

Cantón  matrimon  ial,  i  Un) 

Casa  de  préstamos.  (Una) 

Charlatán  de  oficio.  (El) 

IJon  Blas  el  zapatero. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Desde  el  purgatorio  al  cielo . 

Dos  tenorios  y  dos  suripantas. 

Dos  tipitos  y  un  tipazo. 

Dios  nos  líbre  de  criados. 

De  nada  sirvió  el  triángulo. 

Doble  jugada. 

Desorden  matrimonial. 

Don  Serapio ,  Serapio  y  Serapito . 
Don  Canuto  y  Canutilo. 

Don  Cornelia. 

Don  Fulano. 

Don  Frutos. 

Dos  viejos  verdes. 

Dos  millones. 

Dos  bodas  por  carambola. 

Disgustos  por  bondad. 

Dos  yernos  del  otro  mundo. 

Diario  de  Avisos.  (El) 

Dia  de  Sania  Agueda.  (El) 

Dos  costureras.  (Las) 

Dos  salvajes.  (Los) 

Dos  primitas.  (Los) 

Defensa  de  mi  honor.  (La) 
Descamisados.  (7,0.9) 

Detensores  del  7/  (Los) 

Del  infierno  al  cielo  á  ¡viva  l*  pa 9l 
Defensa  de  Igualada.  (La) 

Dos  médicos.  (Los) 

Dos  paraguas  azules.  (L es) 


DE  CANTINERA 


Melodrama  histórico  en  un  acto  y  en  prosa, 
arreglado  á  la  escena  española 

POR 

MANUEL  DEJAR  Y  SELLES, 


EXORNADO  CON  COROS,  MÚSICA  DEL  PROFESOR 

SDK  JOAQUIN  VÍ AÑA 

Estrenado  con  éxito  en  Madrid,  en  el  Teatro  de 
LA  INFANTIL,  la  noche  del  23  de  Octubre 

de  1878, 


MADRID.— 1878. 

Imprenta  d  cargo  de  Manuel  Béjar , 
Casino,  i  duplicado,  bajo. 


REPARTO. 


PERSONA. II». 


« 


ACTORES 


CATALINA . . 

JULIA . 

BKRTA . 

EELICIa..: . 

CAROLINA . 

MARIA .  . 

PEDRO  i.°  Emperador  de  Rusia 

El  Mayor  BRAND . 

MIGUEL . . . 

El  General  ORLOFF . . 

El  Geoer.il  B1REN7 . . 

El  Ayudante  OSCAR . 


Sp.ta.  Olaso. 

Sra.  Montoto. 

»  Martínez. 
SlITA.  A  LV  A  HADO. 

»  Romero. (  C.) 

»  Romero  (Ai.) 

Sres.  Med£l. 

»  Ranobio. 

»  Gabarro. 
v  Cámara  (I.) 

»  Sánchez. 

#  CÁMARA  (S.) 


Cantineras  y  Soldados. 
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O  CARLOS  BORGHINI, 
Empresarios  de  LA  INFANTIL. 

Cumpliendo  un  deber  de  amistad  y  gratitud, 
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ACTO  ÚNICO. 


Campamento  en  un  bosque.  Tiendas  de  campaña,  cañones,  car¬ 
ros,  pabellones  de  armas,  etc.  A  un  lado  la  tienda  del  Em¬ 
perador,  que  se  distingue  por  la  bandera  de  Rusia  que  corona 
su  cima.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  las  cantineras  des¬ 
cansando  en  varias  actitudes  y  que  se  levantan  Interin  can¬ 
tan  el  coro.  Vil  amaneciendo  gradualmente. 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIA,  BERTA,  FELICIA,  MARIA,  CAROLINA  1J  CORO  DE  CAN¬ 
TINERAS;  d  ]JOCO  EL  MAYOR  BRAÍSD. 

Música. 

La  Aurora  vá  sus  luces 
muy  pronto  á  derramar, 
soldados  á  las  armas, 
soldados  despertar. 

Despertar ! 

Se  acerca  el  enemigo, 
alerta  vijilar, 
que  de  un  momento  á  otro 
la  lucha  empezará. 

Vijilar! 

Hablado . 


Brand.  (Saliendo  de  una  tiendo  )  Temprano  empie¬ 
zan  á  cantar  los  gallos  del  campamento.... 
condenadas  mujeres!  Con  su  infernal  algara¬ 
bía  me  han  quitado  el  mejor  sueño  que  hace 
tiempo  disfrutaba:  y  ahí  es  nada,  quitar  el 
sueño  á  un  militar  veterano  en  vísperas  de 
una  batalla... 

Julia.  Mayor  Brand!  ( Saludando  militarmente.) 

Brand.  Qué  se  ofrece,  gallo  vocinglero! 

Julia.  A  eso  voy  á  parar.  Parece  que  os  halláis  in¬ 
comodado  con  nosotras? 

Brand.  Si,  gallito,  y  con  muchísima  razón. 

Julia.  Y  qué  razón  es  esa?  No  la  veo. 

Brand.  No  se  vé...  se  oye...  Con  vuestro  maldito 
cántico  me  habéis  sacado  del  apacible  sueño 
que  tenia  después  de  la  espléndida  cena  di* 


anoche,  en  donde  comí  bien  y  bebí  mejor» 
porque  debeis  saber,  mis  fastidiosos  gallitos. . 

Bkrta  Y  vuelta  con  los  gallitos 

Brand.  Señora  Berta,  esto  no  vá  con  Yd.  que  ya  no 
es  ni  gallina  ni  gallo. 

Berta.  Pues  qué  soy? 

Brand  Guando  mas,  una  calandria  pelada. 

Bbrta.  Puede  hablar  si  cuervo  vejancón. 

Julia.  Pues  vuestra  incomodidad  es  una  cosa  es¬ 
túpida... 

Brand.  Estúpida!...  No  comprendo  la  palabrita...  soy 
poco  fuerte  en  ortografía ... 

Felic.  Estúpida,  quiere  decir  una  cosa  tonta. 

Carol.  Tiene  razón  Felicia. 

Brand.  Aii!  Conque  yo  soy  un  tonto!  Y  por  qué? 

Julia.  Porque  os  incomoda  el  canto  que  á  todos  de¬ 
leita. 

María.  Y  porque  sois  un  egoísta;  pues  os  duele  que 
unas  pobres  mujeres,  cuyo  único  medio  de 
subsistencia  consiste  en  la  venta  de  los  gé¬ 
neros  que  suministran  al  soldado,  avisen  á 
estos  de  una  manera  agradable  que  ha  lle¬ 
gado  la  hora  de  despertar. 

Brand.  Según  eso,  ustedes  son  las  ofendidas....  va¬ 
ya...  ustedes  dispensen  por  la  incomodidad 
que  me  han  causado...  Hay  todavía  mas  qué 
hablar? 

Julia.  Si,  señor,  usted  nos  ha  insultado  á  mi  y  á 
mi  compañeras,  llamándonos  gallos... 

Brand  Yo  no  veo  tal  insulto...  el  gallo  es  un  animal 
muy  bonito,  y  como  vosotras  cantáis  por  la 
noche,  al  medio  dia  3’  al  amanecer,  creo  que 
la  comparación  está  muy  en  su  lugar... 

Julia.  Pues... 

Brand.  Vamos,  es  preciso  que  yo  haga  presente  al 
Emperador  lo  que  aquí  sucede  y  que  le  pro¬ 
ponga  la  supresión  del  cuerpo  de  cantineras 
por  inútil  é  insubordinado... 

Julia.  { Poniéndose  en  actitud  de  defensa.)  Venga  us¬ 
ted  acá,  señor  valiente. 

Biand.  Vicho  miserable...  te  desprecio. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  CATALINA. 

Catal.  He  oido  la  voz  de  Julia  y  me  parece  que  al¬ 
tercaba  con  alguien...  Qué  sucede  aquí? 

Brand.  Pues,  hermosa  Catalina,  sucede  que  la  seño¬ 
rita  Julia  se  subleva. 


Julia. 


Paos,  lo  que  verdaderamente  sucede,  es  que 
el  Señor  Mayor  Brand,  soldado  aventurero, 
de  no  sé  donde..  . 

Brand.  Pero*  que  esta  chica  no  ha  de  abrir  la  boca 
sino  para  ofender  é  insultar!  Yo,  soldado 
aventurero  de  no  sé  dónde...!  Pues  está 
bueno . . . 

Julia.  Nos  ha  insultado  á  todas  las  cantineras,  lla¬ 
mándonos  gallos  y  diciendo  que  somos  un 
cuerpo  insubordinado  é  inútil... 

Catal.  Si  tal  habéis  dicho,  señor  Mayor,  permitidme 
os  diga  que  os  halláis  sumamente  equivoca¬ 
do.  En  el  ejército  deS.  VI,  Pedro  Primero, 
modelo  de  disciplina,  no  se  conoce  la  palabra 
insubordinación;  y  en  cuanto  á  ser  las  can¬ 
tineras  un  cuerpo  inútil,  vos,  militar  vetera¬ 
no,  harto  sabéis  que  no  es  cierto,  pues  pres¬ 
tan  al  soldado  los  mas  solícitos  cuidados,  ca¬ 
yendo  no  pocas  veces  á  su  lado,  heridas  por  el 
mortífero  plomo... No  merecen,  pues,  que  las 
califiquéis  duramente 

Brand.  (Esta  chica  habla  como  un  libro  y  convence 
como  un  predicador.. .)  Hermosa  Catalina, 
casi  me  atrevo  á  confesar  que  he  andado  algo 
ligero  en  mis  apreciaciones,  y  os  pido  perdón 
de  las  palabras  que  os  ofendan,  aunque  no 
las  hayais  oido  ..pero,  os  pido  perdón  a  vos 
sola,  no  a  este  diablillo  de  Julia... 

Julia.  Ni  falta  que  hace,  porqu»  yo  no  os  le  otor¬ 
garía. 

Catal.  Y'  tú,  Julia,  por  tu  parte,  procura  contener 
un  poco  tu  lengua,  porque  al  fin,  el  Señor 
Brand  es  un  jefe... 

Julia.  Muy  poco  galante  en  verdad. 

Catal.  Yo  quiero  que  seáis  buenos  amigos. ..  acabo 
de  recibir  un  barril  de  exquisito  aguardiente 
de  Hamhurgo...  acompaña  al  Mayor  á  mi 
tienda  y  házselo  probar  para  qir  dé  su  voto... 

Brand.  Aguardiente  de  llamburgo...,  mi  bebida  fa¬ 
vorita...  mil  gracias...  sois  tan  generosa  co¬ 
mo  bonita.  Vamos... 

Catal.  Anda,  Julia,  acompáñale 

Julia.  Yo..?  no  tendrá  el  gusto  de  que  le  sírva.  Feli¬ 
cia!  ( Llamando  d  oirá  can  Huera.)  Lleva  á  be¬ 
ber  al  Señor  Mayor... 

Brand.  Cómo  que  me  lleven  á  beber!... acaso  soy  un 
caballo?  .  Cuando  yo  digo  que  esta  chica  es 
el  insulto  en  persona... 

Catal,  Silencio!,,  el  Emperador. 


ESCENA  III. 


DICHOS)  \)  el  EMPERADOR  PEDRO  I.  ÍJ  el  GENERAL  ORLOFF. 

El  Emperador  xisfe  un  sencillo  uniforme  sin  mas 
distinción  que  una  banda  de  la  Orden  del  Aguila 
negra;  Brand  y  las  cantineras  saludan  y  se  retira i 
d  un  lado. 

Emper.  Conque  tan  crítica  es  nuestra  situación? 

Orlof.  Bastante  apurada  Según  las  últimas  confidei 
cias,  el  Rey  de  Suecia  ha  dividido  su  ejércit 
en  tres  grandes  cuerpos,  con  los  cuales  no 
tiene  completamente  cercados,  sin  dejarnos 
mas  salida,  que  por  la  parte  del  rio,  cosa  im¬ 
practicable,  en  atención  á  que  no  puede  va¬ 
dearse  en  esta  época  del  año.  Ha  sido  una 
imprudencia  el  no  atacar  desde  luego  las  po¬ 
siciones  enemigas. 

Emper.  Teneis  razón;  la  imprudencia  fu©  mia,  espe¬ 
rando  la  llegada  de  la  división  de  Biren,  por¬ 
que  de  este  modo  hubiéramos  cogido  al  ene¬ 
migo  entre  dos  fuegos.  Y  no  os  llama  la  aten¬ 
ción  la  conducta  de  Biren?  Ya,  sin  duda  al¬ 
guna,  debe  hallarse  á  la  vista  del  enemigo,  y 
sin  embargo,  no  nos  ha  enviado  la  mas  leve 
noticia  suya.  Y  no  se  diga  que  esto  es  impo¬ 
sible,  porque  los  conftdenles  entran  y  salen 
con  suma  facilidad  en  ambos  campos. 

Orloff.  A  la  verdad  es  muy  extraño. 

Emper.  Id,  pues,  á  recorrer  la  línea,  enteraos  de  lo 
que  pasa  y  venid  á  darme  cuenta. 

Orloff.  Con  vuestro  permiso.  (Se  retira  ) 

Emper.  Hola,  aqui  estabais,  Mayor  Brand? 

Brand.  Aquí  estoy  Señor,  pasando  ©1  rato  con  estas 
muchachas...  pero,  inocentemeute ,  se  en¬ 
tiende... 

Emper.  Haces  bien  en  pasar  el  tiempo  divertido; 
porque  acaso  dentro  de  muy  poco  tendrás 
que  emplearle  de  otra  manera. 

Brand.  Ya  á  armarse  el  cisco?...  Me  alegro. 

Emper.  Y  en  qué  te  diveríias,  puede  saberse? 

Julia.  Si  Vuestra  Majestad  con  su  acostumbrada  be¬ 
nevolencia  se  digna  oirme,  yo  responderé 
por  él. 

Emper.  Habla. 

Julia.  Pues,  se  ocupaba  en  insultar  á  las  cantineras, 
y  necesitamos  una  reparación. 

Brand.  (Malditas  mujeres!  Qué  siempre  han  de  tener 
la  lengua  tan  larga!) 

Emper.  Eso  es  verdad? 
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.Julia.  Si  seíior...  lia  dicho  que  .somos  un  cuerpo 
inútil. 

Em per:  Y  qué  quieres  que  haga,  niña? 

Julia.  Que  le  impongáis  un  castigo  por  su  osadía. 

Bra’nd.  (Diablo!  A  que  me  van  á  ochar  un  réspice  por 
esta  charlatana?) 

F.mper.  Tú  diras. 

Julia.  Para  hacer  ver  al  Sr.  Brand  que  no  somos 
tan  inútiles  como  dice,  ruego  á  V.  M.  se  sir¬ 
va  mandar  que  se  nos  arme,  se  nos  organice 
en  una  compañía  para  dar  la  guardia  á  V.  M. 
y  que  el  Mayor  BrYnd  sea  nuestro  jefe. 

Bkand.  (Voto  á  mil  legiones  ele  demonios!  Yo  man¬ 
dar  mujeres!  Mejor  mandaría  un  regimiento 
de  cafres.) 

Empf.r.  La  proposición  me  agrada  y  la  acepto.  Mayor 
Brand,  reunid  las  cantineras,  llevadlas  al  par¬ 
que,  dadlas  armas  y  presentádmelas  pronto 
en  correcta  formación. 

Brand.  (Qué  amable  es  este  señor  con  las  hembras! 

Qué  complaciente!  Pero,  ellas  le  darán  el 
Pago.) 

Emper.  Vamos  . .  que  esperas? 

Brand.  (Y  que  un  hombre  de  mi  edad  y  mis  servicios 
tenga  que  hacer  semejantes  papeles!..  Pero, 
quien  manda. manda.-  y  ..)  Vamos,  recluta... 
busca  un  tambor,  hazle  tocar  llamada  y  tro¬ 
pa,  y  reúne  á  tus  c uñaradas.  (Van se.) 

Catal.  Señor,  es  posible  hayáis  hecho  caso  de  la 
caprichosa  proposición  de  Julia? 

Emper.  Si,  mi  buena  Catalina;  hago  caso  de  todo  lo 
que  se  i  una  muestra  de  adhesión  á  mi  perso¬ 
na;  porque,  como  desgraciadamente  los  so¬ 
beranos  no  tenemos  al  lado  nuestro  mas  que 
aduladores  falsos,  el  corazón  se  conmueve 
cuando  nota  en  alguien  la  mas  pequeña  señal 
de  afecto  desinteresado. 

Catal.  Señor! 

Emper.  Ya  comprendes,  mi  hermosa  Catalina  que 
esto  principalmente  lo  digo  por  tí...  tú,  des¬ 
de  el  día  en  que  me  conociste  sin  saber 
quién  era,  me  has  profesado  el  cariño  mas 
puro  y  mas  leal,  probándomelo  demasiado  en 
no  exigir  nada  al  Emperador  Pedro  I,  á  tu 
antiguo  huésped,  el  carpintero  Pedro,  oficial 
en  los  talleres  del  arsenal  de  Cronstand. 

Catal.  Ah/  qué  recuerdos  traéis  á  mi  memoria!. .. 
Quién  hubiera  creido  que  el  modesto  joven 
que  un  dia  vino  á  mi  humilde  casa  solicitan¬ 
do  el  hospedaje  de  un  obrero,  era  nada  me- 


nos  que  el  Emperador  de  todas  las  Rusias?... 

Ewmw.  Aquellos  tiempos  fueron  también  bastante 
felices  para  mí,  porque  en  ellos  aprendí  á 
conocer  las  cosas  y  las  personas;  y  porque 
entonces  pude  apreciar  el  gran  tesoro  de 
bondad  y  de  talento  que  en  tí  se  encierra,  no 
obstante  haber  nacido  en  una  baja  esfera, 
como  el  mundo  estúpido  llama  á  la  honrada 
clase  obrera. 

Catal.  Pero  mi  sorpresa,  como  muchas  veces  os  he 
dicho,  trocóse  en  tierna  gratitud  al  ver  que 
me  reconocisteis;  y  tratasteis  con  suma  be¬ 
nevolencia.  aunque  sin  concederme  la  gracia 
que  os  pedia  de  eximir  á  mi  tímido  hermano 
del  servicio  militar. 

Empir.  Perdona,  mi  buena  Catalina,  pero  entusias¬ 
ta  "bomo  soy  de  la  carrera  militar,  quisiera 
que  todos  mi  súbditos  fueran  soldados.  Ha¬ 
llándome  rodeado  de  guerras  hace  muchos 
dias,  y  necesitando  al  mismo  tiempo  que 
pelear,  constituir  mi  nación,  civilizándola 
juntamente,  necesito  tener  un  ejército  nume¬ 
roso,  que  en  circunstancias  como  las  presen¬ 
tes  sea  la  base  de  la  futura  paz  y  sosiego  de 
mis  estados.  Por  esto,  para  que  nadie  eluda 
la  obligación  de  servir  á  su  patria,  no  con¬ 
cedo  á  nadie  ni' licencias  ni  exenciones.  Al 
que  le  toque  la  suerte  de  soldado,  tendrá 
que  cumplirla.  Quiero  deshacer  esa  falsa 
idea  que  tienen  las  familias  de  la  culta  Eu¬ 
ropa  de  que  es  una  desgracia  el  ser  llamados 
al  servicio  de  las  armas,  y  cuya  sagrada 
obligación  se  procura  rehuir  en  todas  par¬ 
tes,  valiéndose  de  fraudes,  de  recomendacio¬ 
nes  ó  dinero...  Ali!...  los  que  tal  ejecutan, 
no  merecen  el  nombre  ni  la  consideración 
de  ciudadanos. 

Catal.  Pero,  un  hombre  tímido,  de  qué  servirá  en 
un  ejército? 

ÉurF.R.  Todos  servimos  para  algo  en  este  mundo,  mi 
querida  Catalina:  pero,  si  tu  hermano  es  co¬ 
barde,  tú  en  cambio,  eres  valiente,,  como  lo 
prueba  la  segunda  gracia  que  me  pedistes; 
que  te  permitiera  ser  cantinera  de  mi  com¬ 
pañía  de  guardias. 

Catal.  Favor  que  nunca  agradeceré  bastante... 

Empsh.  Ignoro  por  qué... 

Catal.  (Ah...!  Si  supiese!) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS  y  ORLOFF. 

Orloff.  Señor...  acabo  de  recorrer  la  linea. 

Emper.  Y  qué  ocurre? 

Orloff.  En  la  linea  nacía...  todo  permanece  tranqui¬ 
lo;  pero  acaba  ele  atravesarla  el  general  Bi- 
ren,  acompañado  de  su  ayudante. 

Emper.  Pero,  solos? 

Orloff.  Si,  señor,  solos  y  disfrazados  de  paisanos... 

Emper.  Es  extraño...  Haz  que  pasen...  mi  buena  Ca¬ 
talina,  ten  la  bondad  de  retirarte;  no  por 
mi,  sino  por  los  que  vienen..  .  ( Catalina  se 
retira  quedándose  oculta  detrás  de  la  tienda 
del  Emperador.)  Qué  podrá  ocurrir  para  que 
Biren  venga  solo  y  disfrazado....  Algo  grave 
debe  ser.,,  sepamos. 

ESCENA  V. 

muios,  BIREN  y  OSCAR. 

•  -J 

Biren.  Señor! 

Emper.  Qué  ocurre?  por  qué  motivo  venís  á  mi  cam¬ 
pamento,  solo  y  disfrazado? 

Biren.  Señor,  be  querido  daros  personalmente  al¬ 
gunas  noticias  mias,  é  inspeccionar  al  mismo 
tiempo  las  fuerzas  del  enemigo. 

Emper.  No  eran  esas  las  órdenes  que  teníais.  Por 
qué,  cumpliendo  lo  que  os  había  mandado, 
no  rompisteis  la  linea  enemiga,  para  reuni¬ 
ros  conmigo  y  tomar  la  ofensiva  con  nues¬ 
tras  fuerzas  reunidas? 

Biren.  He  visto,  señor,  que  era  una  temeridad  el  ha¬ 
cerlo  y  que  ai  empeñar  el  combate,  hubié¬ 
ramos  llevado  en  él  la  peor  parte. 

Emper.  Cómo,  pues? 

Biren.  El  enemigo  cuenta  con  fuerzas  cuadruplica¬ 
das;  pues  ha  formado,  según  parece,  el 
decidido  empeño  de  apoderarse  de  vuestra 
persona,  y  al  electo  procura  cerrar  todos  los 
caminos. 

Emper.  Ya  procuraremos  que  mi  antiguo  aliado  y 
generalísimo  que  fué  de  mis  ejércitos,  no 
tenga  el  gusto  de  verme  á  su  lado  en  calidad 
de  prisionero.  Pero,  de  todas  maneras  habéis 
faltado  á  vuestro  deber;  porque  yo  quiero 
que  mis  órdenes  se  obedezcan:  pero  que  no 


discutan...  Quedáis,  por  lo  tanto,  suspen 
*o  del  mando  hasta  nueva  órden.  Permane" 
rereis  en  el  campamento  en  clase  de  arres¬ 
tado;  y  vos,  ayudante  Oscar,  volvereis  á  atra¬ 
vesar  la  linea  de  los  contrarios,  á  ñn  de 
llevar  mis  órdenes  al  mayor  Osíerman,  para 
que  obre,  según  le  prevenga...  Venid,  Orlofí, 
y  extenderemos  el  despacho,  (Entran  en  la 
tienda.) 

Biue.n.  Déspota  orgulloso!  Ves,  Oscar,  de  qué  modo 
me  trata...  Ah...!  si  cree  que  por  destituir¬ 
me  del  mando  adelanta  alguna  cosa,  muy 
equivocado  se  halla..,  Ya  sabes;  las  órdenes 
que  te  dé,  no  han  de  llegar  á  su  destino. 

Oscar  .  Comprendido . 

Dike.s.  Con  las  fuerzas  de  mi  división  unidas  á  las 
suyas,  pudiéramos  muy  bieu  emprender  un 
movimiento  ventajoso  contra  el  Rey  de  Sue¬ 
cia;  pero,  no  quiero  hacer  nada  ..  És  preciso 
que  la  Rusia  deje  de  ser  gobernada  por  un 
monarca  loco. 

Oscar.  Teneis  razón.... 

Piren.  Porque  si  no  fuera  loco,  obrarla  del  modo 
que  lo  hace?  Qué  soberano  desciende  de  su 
trono  y  vá  á  recorrer  los  talleres  de  los  ar¬ 
senales,  aprendiendo  los  oficios  mecánicos 
de  carpintero,  herrero  y  albañil?  Qué  monar¬ 
ca,  bajo  el  pretexto  de  aprender  por  princi¬ 
pios  la  carrera  militar,  pone  sus  tropas  bajo 
las  órdenes  de  un  rey  extranjero,  y  sienta 
plaza  de  tambor  en  uno  de  sus  propios  regi¬ 
mientos?  Y  qué  rey,  despreciando  la  digni- 
nidad  nacional  é  hiriendo  el  amor  propio  de 
sus  generales,  trae  jefes  extraños  para  adies¬ 
trar  á  sus  soldados?  Ah!...  esto* ha  herido 
hondamente  mi  orgullo  y  necesito  vengar¬ 
me.  .  Esta  noche  habré  realizado  un  grande 
cambio  en  la  situación.  Confió  en  que  tú  me 
ayudarás. 

Oscar.  Soy  todo  vuestro. 

Biren,  Voy  á  escribir  cuatro  líneas.  (Saca  su  carte¬ 
ra. ..arranca  una  hoja  y  escribe  con  lápiz.) 
Toma...  guarda  este  papel,  y  cuando  el  Em¬ 
perador  te  mande  volver  á  nuestro  campa¬ 
mento,  en  vez  de  hacerlo,  te  vás  al  del  Rey 
Cárlos,  y  le  entregas  con  gran  sigilo  ese  do¬ 
cumento. 

Oscar.  Está  bien. 

Biren.  Ahora,  para  evitar  sospecha?,  no  conviene 
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que  nos  vean  juntes...  Como  me  hallo  arres¬ 
tado  y  no  puedo  salir  del  campamento,  voy 
a  recorrerle  á  ver  si  hallo  algún  amigo  con 
quien  departir.  (Vase.) 

Oscar.  Qué  cansado  me  encuentro!  Tres  noches  sin 
dormir...  de  buena  gana  reposaría  un  mo- 
niénto  y  tomaría  uu  pequeño  refrigerio... 
Ah  ..!  cabalmente  veo  allí  una  cantinera.... 
Eli!  muchacha. 

ESCENA  YI. 


OSCAft  1J  CATALINA. 

Catal.  Señor  oficial,  qué  mandáis? 

Oscar.  Veamos,  qué  tienes  que  darme...  estoy  des¬ 
fallecido. 

Catal.  Pues,  ved,  {Mostrándole  su  cesta  )  empanadas 
de  ternera...  jamón  de  Vfestf.dia,  salchichón 
de  Lion:  exquisita  ginebra...  aguardiente  de 
I-Iamburgo...  kirs... 

Oscar.  Tienes  mas  de  lo  que  yo  necesito... 

Catal.  Tomad  lo  que  gustéis. 

Oscar.  Alarga  tu  cesta.  ( Turna  alíjanos  comestibles  ) 

Catal.  Permitidme  que  os  sirva  de  beber. 

Oscar.  Magnifica  ginebra  [Le  dá  de  beber.) 

Catal.  Probad  el  ajguardieñte. 

Oscar.  Exquisito  .. 

Catal.  Ahora,  el  kirs. 

Oscar.  Soberbio...!  Chica,  te  hallas  bien  provista... 
pero,  tus  licores  calientan  demasiado  el  es¬ 
tómago. 

Catal.  Eso  no  creo  que  sea  una  falta:  repetid  .. 

Oscar.  Eres  demasiado  amable  y  comprometes  con 
mucha  gracia  para  obligarme  á  hacer  un 
gasto,  que  no  sé  si  podré  pagarte. 

Catal.  Bah!  Y  eso  qué  importa?  Los  oficíales  de 
S.  M  tienen  siempre  mí  pobre  surtido  á  su 
disposición...  repetid  .. 

Oscar.  Muchas  gracias...  pero  tanta  mezcla  de  lico¬ 
res  han  trastornado  mi  cabeza,  y  . .  con  qué 
placer  dormiría... 

Catal.  Pues  nada  mas  fácil...  reposad  un  momento. 

Oscar.  Y  dónde..? 

Catal.  Aquí  mismo  ...  ( Catalina  se  sienta  en  el  suelo 
y  Oscar  hace  lo  mismo.) 

Oscar.  Acepto  tu  proposición,  porque  la  cabeza  se 
me  trastorna...  todo  dá  vueltas  en  torno 
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ímo.  ( Reclina  su  cabeza  en  la  falda  de  Cala - 
lina  y  se  queda  dormido .) 

Catal.  Ya  está  trastornado...  eso  es  lo  que  yo  que¬ 
ría —  aprovechemos  su  sueño.. .aquí  guarda 
la  cartera  donde  está  el  documento  que  ne¬ 
cesito  conocer.  (Ce  saca  del  bolsillo  la  carte¬ 
ra  y  busca  el  papel.)  Aquí  está  el  papel....  se 
halla  escrito  en  francés...  ah/  ignoran  que 
la  pobre  y  oscura  cantinera,  imitando  á  su 
antiguo  huésped  Pedro,  ha  procurado  ilus¬ 
trarse...  Veamos.  (Lée.)  «Señor:  la  situación 
»del  Emperador  es  sumamente  critica....  no 
»tiene  casi  fuerza  al  lado  suyo;  si  esta  noche 
»quereis  dar  un  ataque  de  improviso  al  cam¬ 
pamento,  en  muy  corto  tiempo  lograreis 
»apoderaros  de  su  persona  y  terminar  de  es- 
»te  modo  la  guerra.» Traidores..!  Yo  desharé 
su  torpe  maquinación.  (Se  guarda  el  papel 
en  el  bolsillo  g  rompiendo  una  hoja  de  la 
cartera  que  fia  sacado ,  escribe.)  — «Señor: 
»aprovechando  la  circunstancia  de  no  estar 
»vigilada  la  orilla  izquierda  del  rio,  el  Em¬ 
perador,  que  se  ha  proporcionado,  no  sé 
»cómo,  algunas  barcas,  trata  de  huir  esta  no- 
»che  con  todo  su  Estado  Mayor.  Cargad,  pues, 
»con  la  mayor  fuerza  pesible  sobre  dicho 
»punto,  y  de  seguro  lograreis  apoderaros  de 
»su  persona  con  suma  facilidad.» —  Ah!....  si 
el  Rey  Carlos  dá  crédito  á  esta  noticia  y  le¬ 
vanta  su  campo  para  vigilar  el  rio,  dejando 
expedito  el  camino  que  ahora  nos  cierra,  po¬ 
dríamos  incorporarnos  á  la  división  de  Biren 
y  la  situación  se  salvaba.  (Guarda  el  papel  en 
la  cartera  y  vuelve  d  meter  esta  en  el  bolsillo 
de  Oscar.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  el  EMPERADOR  IJ  ORLOFF. 

Empeh.  Capitán  Oscar.. .  qué  es  esto?  Se  lia  dormi¬ 
do.  ..!  Y  en  el  regazo  de  Catalina...!  Tú  co 
noces  á  este  hombre? 

Catal.  No,  señor,  no  le  visto  hasta  ahora;  pero 
hallaba  fatigado  y  le  invité  á  descansar. 

Emper.  Y  no  tenía  otro"  sitio  mas  apropósito  donde 
hacerlo?  Me  extraña  mucho  y... 

Catar.  Ah,  Señor!  Si  supierais  el  motivo. 

Emper.  Y  si  tú  supieras  el  del  desagrado  que  me 


causa  esa  libertad  que  nunca  debías  haber¬ 
le  permitido  tornar!  Pero,  en  fin,  ya  lo  sa¬ 
brás  algún  dia.  Ahora,  despierta  á  ese  hom¬ 
bre. 

Catal.  Capitán  Oscar! 

Oscar.  Eli!  Quién  me  llama? 

Catal.  El  Emperador. 

Oscar.  ( Levantándose .)  Señor! 

Emper.  Tomad  este  pliego  que  entregareis  al  gene¬ 
ral  Osterman,  á  quien  nombro  para  el  man¬ 
do  de  la  división  de  Biren.  Procurad,  cuan¬ 
do  atraveséis  la  linea  enemiga,  que  no  des¬ 
cubran  lo  que  lleváis.  (Ap.  á  Orlnff.)  Acom¬ 
pañadle  hasta  el  límite  de  nuestro  campo  á 
fin  de  que  no  vea  ni  hable  á  nadie.  (Orloff 
y  Oscar  se  retiran.)  Y  bien,  Catalina,  no  pue¬ 
do  saber  el  motivo  de  la  familiaridad  que 
usabas  con  ese  hombre? 

Catal.  Algún  dia  lo  sabréis:  por  hoy,  permitidme 
que  os  lo  oculte  „ 

Emper.  Sin  embargo,  desearía  conocerle.  Pero,  no: 
resérvale,  si  lo  juzgas  necesario.  (Ap.)  Ocul¬ 
temos  también  los  impulsos  de  mi  corazón, 
porque  un  monarca  no  puede  ni  aun  abrigar 
los  tiernos  afectos  que  siente  la  generalidad 
de  los  hombres. 

Catal.  No  creáis,  sin  embargo,  que  hay  nada  cen¬ 
surable  en  mi  conducto. 

Emper.  Conozco  tu  virtud  y  esto  me  tranquiliza  . 
Catal.  (A p)  Dios  mió!  Qué  querrá  decir? —  Qué 
significan  ésas  expresiones?,) 

ESCENA  VIII* 

DICHOS,  BRAND,  JULIA,  BERTA,  FELICIA,  CAROLINA,  MARIA 

y  demas  cantineras,  que  se  presentan  formadas  y  ar¬ 
madas  cmi  carabinas,  dan  varias  mellas  por  el  esce¬ 
nario  y  quedan  dando  frente  al  público  para  cantar 
el  siguiente  coro. 

Música. 

Las  armas  empuñemos 
con  noble  decisión, 
y  vamos  al  combate 
con  ánimo  y  valor. 

Al  mundo  demostremos 
si  llega  la  ocasión, 
que  late  en  nuestro  pecho 
valiente  corazón. 


Terminado  el  cora  vuelven  a  hacer  alíjanos  (jiros  por 

el  escenario,  hasta  quedar  formadas  en  ala  frente  á 

la  tienda  del  ¡Imperador. 

Brand.  {Al  Emperador  )  Señor!  ..cumpliendo  las  ór¬ 
denes  que  me  habéis  dado,  aquí  os  presento 
armados  y  en  correcta  formación  estos  sol¬ 
dados  neutros,  para  que  V.  M.  haga  de  ellos; 
digo.  ,  .de  ellas.,  .el  uso  que  estime  conve¬ 
niente. 

Emper  Pues,  lo  que  voy  á  hacer,  accediendo  á  sus 
deseos,  es  permitirlas  hacerme  la  guardia 
de  I; 011 01*  esta  noche. 

Brand.  (A p.)  No  estará  mala  la  guardia  de  noche 
y  con  hembras.  ..  y  ...  gracias  que  se  hallan 

solas! 

Emper.  Ahora,  como  nuevo  jefe  que  sois,  juzgo  es 
conveniente  las  dirijáis  la  palabra. 

Brand.  Pues.  ...allá  voy.  Firmes'..  . atención!. ...Ha¬ 
biéndose  dignado  S.  M.  Pedro  I.  Empera¬ 
dor  de  todas  las  Rusias,  formar  con  vosotras 
una  compañía  que.... no  sé  para  qué  vá  á 
servir... .Yo,  vuestro  digno  jefe  os  hago  el 
alto  honor  de  dirijiros  la  palabra  para  de¬ 
cir... qué  las  digo? 

Emper.  Lo  que  quieras. 

Brand.  Pues,  os  digo,  que  no  teniendo  tiempo  ni 
lugar  de  leeros  las  leyes  penales,  solo  diré 
cuatro  palabras  para  recomendaros  la  disci¬ 
plina.  La  que  no  me  obedezca,  pena  de  la  vi¬ 
da.  ...la  que  me  falte  al  respeto,  pena  de  la 
vida..  .  la  que  hable  fuerte,  pena  de  la  vi¬ 
da.  ..  la  que  murmure,  pena  de  la  vida.  .  la 
que  arañe  á  otra,  pena  de  la  vida.,  la  que  .. 
En  lili,  pondremos  á  todo  pena  de  la  vida 
para  fusilar  media  docena  cada  dia,  desha¬ 
cer  el  regimiento  y  excusarme  de  mandarle. 
Ahora,  Yd.  señorita  Julia,  como  promovedora 
de  todo  esté  tinglado,  queda  nombrada  cabo 
primero.  Tome  Y d  un  número  y  colóque- 
le  de  centinela  á  la  puerta  de  la  tienda  del 
Emperador. 

Julia.  Felicia,  ven. 

Todas.  No,  pónme  á  mi,  pónme  á  mi. 

Brand.  Silencio  en  las  filas!  Qué  es  esto?  Empeza¬ 
mos  el  servicio  con  actos  de  insubordina¬ 
ción?  Todo  el  mundo  quieto. 

Julia.  A  quién  pongo? 

Todas.  Á  mí,  á  mi,  á  mi! 

Brand.  Silencio'  Qué  demonio  de  mujeres.,  ..todas 
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quieren  servir  al  Emperador... .si  fuese  á  la 
Emperatriz,  ya  seria  otra  cosa.... Yo  haré  el 
nombramiento. 

Todas.  Nombradme  á  mi,  nombradme  á  mi  . .. . 

Todas  se  abalanzan  <í  Brandy  agarrándole  y 
llevándole  de  un  lado  para  otro :  él  forcejea 
procurando  desasirse. 

Braad.  Atrás — orden. ...soltadme,  tropa  amotinada, 
para  que  os  pueda  formar  consejo  de  guerra. 

Emi*er.  Niñas,  á  sus  puestos  ( Vuelven  á  la  linea  ) 

Brand.  Ahora  que  estamos  en  buen  órden,  procede¬ 
remos  á  hacer  el  nombramiento —  cuatro 
pasos  al  frente  la  mas  joven. 

Berta.  (Adelantándose  )  Presente. 

María.  La  señora  Berta,  viuda  de  cuatro  maridos  y 
con  siete  hijos  soldados  la  mas  jóven....Qné 
risa! 

Todas.  Já,  já,  já! 

Berta.  Si  no  soy  joven  de  cuerpo,  lo  soy  de  cora¬ 
zón.  ...Además,  soy  mas  útil  que  vosotras, 
porque  he  dado  mucho  producto  á  la  patria. 

Brand.  Retírese  Yd.  señora _ Yd.  debe  pasar  ya  al 

cuerpo  de  Inválidos,  ó  por  mucho  favor,  á  la 
reserva . 

Berta.  Yálgame  Dios'  En  ninguna  parte  se  aprecian 
el  mérito  y  los  buenos  servicios.  (Se  vuelve 
á  la  fila.) 

T«das.  Yo  soy  la  mas  joven,  yo  soy  la  mas  joven. 

Bu  and.  Puesto  que  todas  son  las  mas  jóvenes,  dos 
pasos  al  frente  la  mas  vieja.... Nadie  se  mue¬ 
ve,  eh? _ Este  es  el  cuento  de  nunca  acabar. 

Cabo  Julia,  ponga  Yd.  de  centinela  á  quien 
la  acomode,  con  la  consigna  que  la  dé  la  ga¬ 
na.  (Julia  coloca  á  Felicia  de  centinela  jun- 
á  la  tienda  del  Emperador .)  Ahora,  rompan 
lilas  y  cada  una  por  donde  quiera.  (Las  can¬ 
tineras  se  dispersan  en  varias  direcciones.) 
Señor.... estáis  contento  de  mí? 

Emper.  Mucho. 

Brand.  Pues,  dignaos  concederme  una  gracia. 

E.vipeh.  Cuál  es? 

Brand.  Admitir  la  dimisión  de  mi  cargo... .no  quie¬ 
ro  mandar  soldados  con  faldas. 

Emper.  Ya  hablaremos  de  eso  mañana . ( Toque  de 

tambor  y  corneta  )  Mas,  qué  es  esto?...  Qué 
indica  ese  toque?.... Qué  tropas  se  aproximan 
al  campamento? 


O 
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ESCENA  IX. 

1>ICH0?  Y  OHI.OFT. 

Otu.off.  Señor!... 

Emper.  Qué  ocurre? 

Ohloff.  Un  grave  é  inesperado  acontecimiento.  Sin 
saberse  el  motivo,  el  rey  Carlos  lia  levanta¬ 
do  su  campo  repentinamente,  retirándose  con 
sus  tropas  y  dejando  libre  la  comunicación 
que  nos  cerraba. 

Empkr.  Eso  es  verdad? 

OftLóFF.  Y  tanto,  que  ahora  mismo  acaban  de  llegar 
las  descubiertas  de  la  división  de  Osterman, 
antes  de  Biren,  las  cuales  aseguran  que  el 
camino  está  expedito. 

Eaiper.  Sorprendente  es  á  la  verdad  este  suceso _ 

Vamos  á  enterarnos,  si  es  posible,  de  la  cau¬ 
sa  que  haya  podido  motivarle.  ( Vanse  to¬ 
cios  menos  Catalina.) 

Catal.  Oh!  no  cabe  duda... .el  cambio  de  papeles  lia 
producido  efecto.  El  rey  Cárlos  ha  creído  la 
falsa  confidencia  y  la  situación  se  ha  salvado 
por  ahora. 

ESCENA  X. 

CATALINA  Y  MIGUEL  . 

Miguel.  Ya  la  veo. ...ya  la  veo  . .  .Catalina. ...hermana 
mia!...  [Se  abrazan.) 

Catal.  Miguel!  .. 

Miguel.  Cuánto  placer  me  causa  verte  después  de 
un  año  de  ausencia.  .. Pero,  qué  guapa  es¬ 
tás. ...qué  bonita!.. .El  servicio  militar  pa¬ 
ce  que  te  prueba. 

Catal.  Y  á  ti,  qué  tal  te  vá  en  él? 

Miguel.  Perfectamente,  .digo,  no..., casi  bien,  por¬ 
que  hasta  á  lo  malo  se  acostumbra  el  hom¬ 
bre. 

Catal.  Es  Verdad. 

Miguel.  Ocupo  una  brillante  posición  ..he  ascendido. 

Catal.  Pues,  qué  eres? 

Miguel.  Soy..  ..barbero  de  la  compañía . un  buen 

destino:  se  trabaja  poco,  se  ganan  bastantes 
cuartos.,  .y  sobre  todo,  se  forma  á  la  cola... 
lo  cual  es  una  ventaja  para  tomar  el  tole 
cuando  la  cabeza  vá  perdiendo. 

Catal.  En  fin,  tú  estás  contento? 

Miguel.  Mientras  no  hay  tiros,  si  ....mis  compañeros 
me  quieren  mucho,  porque  soy  un  primo.... 
me  gasto  con  ellos  todos  los  cuartos  que  ga- 
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no  y  les  dejo  que  jueguen  conmigo  al  mos¬ 
cardón  en  estos  mofletes  que  tengo.  Pero.... 
qué  veo,  chica!  No  es  aquel  Pedro,  nuestro 
huésped  de  Cronstand? 

Catal.  Si. 

Miguil.  También  anda  por  aquí  Perico. ...cuánto  me 
alegro!... voy  á  hablarle.  .. 

Catal.  Miguel..., no  hagas  tal  cosa. 

Miguel.  Por  qué?. ..estáis  reñidos? 

Catal  No...  pero.... 

Miguel.  Entonces,  por  qué  no  quieres  que  hable  á 
un  antiguo  compañero  ...á  un  muchacho  tan 
bueno?  .  .Eh ! . .  Pedro . .  .Perico! 

Catal.  ( Deteniéndole  por  un  brazo.)  Por  Dios,  no 
grites.... estáte  quieto  aquí. 

ESCENA  XI.' 

DICHOS,  EL  EMPERADOR  {J  ORLOFF. 

Emper.  Puesto  que  es  un  hecho  la  inexplicable  reti¬ 
rada  del  rey  Carlos  y  que  podemos  comuni¬ 
carnos  con  las  divisiones  de  quienes  estába¬ 
mos  separados,  mañana  al  romper  el  alba  le¬ 
vantaremos  el  campo  para  tomar  la  ofensiva 
y  reparar  la  falta  que  he  cometido  dejándo¬ 
me  acorralar.  Dad  las  órdenes  convenientes 
para  ello. 

Orloff.  Está  bien.  Señor. 

Miguel.  (  A  Catalina.)  Oyes?... ese  hombre  llama  se¬ 
ñor  á  Perico.  Será  su  criado? 

Catal.  Si:  pero  calla  y  estáte  quieto. 

Miguel.  Tiene  criados  ...pues  no  ha  subido  poco.... 
antes  era  oficial  de  carpintero,  y.... 

Emper.  Disponed  que  esta  noche  duerma  la  tropa 
sobre  las  armas,  ocupando  sus  posiciones  y 
antes  que  claree  el  alba  nos  pondremos  en 
marcha,  sin  tocar  diana,  ni  dar  el  menor  in¬ 
dicio  de  que  levantamos  el  campo.  Com¬ 
prendéis  ? 

Orloff.  Si  señor. 

Emper.  Después  de  correr  las  órdenes,  podéis  reti¬ 
raros  á  descansar  algunos  instantes,  como 
yo  también  voy  á  hacerlo. 

Orloff.  Está  muy  bien.  (Se  retira.) 

Misuel.  Ya  se  halla  solo.  No  me  detengas  mas... quie¬ 
ro  verle,  quiero  hablarle. 

Catal.  Miguel.. .por  Diosl 

Miguel.  Eli!... Pedro,  Perico,  amigo  mió.  {Ábrazhn- 

Emper.  Miguel!  {dale. 

Mi«uel.  No  te  has  olvidado  de  mi?  Todavía  me  eo- 


noces?  Y  mi  hermana  que  no  queria  que  te 
hablase.  1 

Eapun.  Y  por  qué?  Yo  nunca  me  niego  á  los  anti¬ 
guos  amigos. 

Miguel.  Yes,  Catalina,  como  siempre  es  el  mismo? 
Tan  bueno,  tan  franco... 

Ca.tal .  Pero.  Miguel,  callarás? 

Miguel.  A  qué  vienen  tantos  aspavientos? 

Emper.  Vamos,  Catalina,  déjale  hablar. 

Miguel.  Tiene  razón,  déjame  hablar.  Y  cómo  es  que 
andas  por  aquí?  Te  ha  tocado  también  la 
suerte  de  soldado? 

Emper.  No;  senté  plaza. 

Miguel.  Hombre. .  ..qué  mal  gusto  tuviste! 

Emper.  Si,  sen  te  plaza  de  tambor. 

Miguel.  De  tambor,  eh?... Siempre  fuiste  aficionado 
al  ruido.  Pero,  según  veo,  debes  haber  as¬ 
cendido.  porque  esa  bandolera  indica  que 
eres . lo  menos  tambor  mayor. 

Emper.  Soy  algo  mas. 

Catal.  Pero,  Miguel,  callarás? 

Miguel.  Pues,  mira,  Catalina,  no  quiero  callarme. 
Apropósito,  Pedro,  quieres  que  echemos  un 
trinquis ?  Yo  pago. ...haremos  gasto  á  mi 
hermana. 

Catal.  (Este  infeliz  me  consume  la  paciencia.) 

Miguel.  Vaya,  Perico,  quieres? 

Emper.  Con  sumo  gusto. 

Miguel.  Vamos,  Catalina,  sírvenos.  (Catalina  llena 
los  vasos  ¡j  se  los  présenla.)  Y  qué  me  dices 
de  la  guerra  que  estamos  haciendo?  No  te 
parece  una  grande  tontería? 

Emper.  Según  se  mire. 

Miguel.  Pues  yo  juzgo  mas  que  tontería  que  por  el 
capricho  de  dos  reyes  ande  á  trastazos  tan¬ 
ta  gente,  y  que  después  de  haberse  matado 
los  vasallos  queden  los  reyes  tan  amigos  co¬ 
mo  antes  y  cual  si  nada  hubiera  pasado. 

Emper.  No  te  falta  razón. 

Miguel.  Hombre... ;cl  Emperador  es  un  estúpido,  no 
sabe  lo  que  se  pesca. 

Catal.  Pero,  te  quieres  callar,-. desgraciado? 

Miguel.  Y  vuelta  con  que  calle.... Cuánto  mejor  se¬ 
ria  que  el  Emperador  se  hubiese  casado  con 
la  hermana  del  rey  de  Suecia. 

Emper.  Y  por  qué? 

Miguel.  Toma _ porque  no  habría  guerra  ni  tiros, 

y  porque  tendríamos  funciones  reales  y  mu¬ 
cha  bulla,  jolgorio  y  bailoteo... el  dia  de  la 


boda  nos  hubieran  dado  ocho  cuartos  de  so¬ 
brepaga,  un  cuartillo  de  vino,  un  chorizo 
para  el  rancho  y  un  puro.  ..  vamos,  el  Em¬ 
perador  es  un  grande  majadero. 

Catal.  Pero,  infeliz.... sabes  tú  con  quién  estás  ha¬ 
blando? 

Miguel.  Toma — con  nuestro  huésped  Pedro,  el  oñ- 
cial  de  carpintero  del  arsenal. 

Catal.  Pues,  te  equivocas  mucho. .r.estásh ablando 
con  el  Emperador. 

Miguel.  Ay!... eso  es  cierto? 

Empeu.  Si,  mi  buen  Miguel:  yo  soy  el  Emperador. 

Miguel.  Cáspita!...y  le  he  llamado  majadero... .av!... 

No  acierto  á  hablar  de  puro  miedo..  .Perdó¬ 
name,  señor  Emperador,  si  he  ofendido  á  tu 
soberana  Magestad.  .  .Cáspita,  cáspita!...  Que 
bien  dicen,  que  es  necesario  saber  con  quién 
se  habla — pero,  me  perdonas? 

Empék.  Qué  te  he  de  perdonar,  si  no  me  has  hecho 
ninguna  ofensa?  Siempre  seré  tu  amigo. 

Miguel.  Gracias,  mil  gracias 

Emper.  Ahora,  puesto  que  ya  vá  anocheciendo,  te 
puedes  retirar.  Adiós.  (El  Emperador  en¬ 
tra  en  su  tienda.  Principia  d  oscurecer.) 

Miguel.  Anda  con  Dios,  Per . Válgame  el  cielo,  lo 

que  me  lia  pasado.  ...llamar  majadero  al  Em¬ 
perador....  no  sé  lo  que  me  pasa.... si  apesar 
de  su  buen  génio  se  ha  incomodado,  es  ca¬ 
paz  de  hacer  que  me  fusilen.,  ay!.. no  me  sa¬ 
le  el  susto  del  cuerpo. 

Catal.  Asi  aprenderás  á  ser  cauto. 

Miguel.  Cauto?  No  sé  lo  que  es  y  por  eso  no  lo  soy. 

Pero,  de  todas  maneras  estoy  muerto  de 
miedo  y  voy  á  esconderme  detrás  de  los  re¬ 
ductos,  ó  sino  entre  los  barriles  de  aguar¬ 
diente  de  tu  tienda,  que  allí  no  es  fácil  que 
me  encuentren  como  tú  no  se  lo  digas  ..  .y 
tú  no  iras  á  decírselo,  verdad?  Adiós,  adiós. 

( Vase  corriendo.) 

Camal.  AunqJe  el  primer  intento  de  la  traición  se 
lia  aniquilado,  no  estoy  tranquila.  Tengo  un 
vago  presentimiento,  cuya  causa  no  acier¬ 
to  á  comprender... .me  parece  que  esta  no¬ 
che  vá  á  ocurrir  aqui  algo  grave.  Por  alli 
se  aproxima  un  hombre,  solo  y  cautelosa¬ 
mente..  .observemos.  (Se  oculta.) 


CATALINA  Y  DIREIS'. 

Biren.  [Saliendo  con  sigilo.)  Qué  extraño  es  lo  que 
sucede!  Cuando  esperaba  que  en  virtud  de 
mi  confidencia  nos  atacase  el  rey  Carlos,  es¬ 
te  se  retira  sin  causa  que  lo  justifique.  ¿Qué 
sucede  aquí?  Pero,  suceda  lo  que  quiera  es 
necesario  que  el  Emperador  desaparezca  del 
m  ¡n  lo.  Aprovechemos  el  descuido  en  que 
yace,  por  efecto  de  su  necia  confianza  v  que 
el  nuevo  dia  halle  vacante  el  trono  de  Ru¬ 
sia.  (Se  dirijo  d  entrar  en  la  tienda  del  Em¬ 
perador;  pero  se  detiene  d  la  voz  de  Felicia.) 

Felicia.  Alto!  Quién  vive? 

BihEN.  Un  centinela!... cosa  rara. ...el  Emperador  no 

los  liene  nunca.  Pero,  es  una  mujer... ah! _ 

otro  de  los  caprichos  de  ese  loco _ Avan¬ 

cemos. 

Catal.  (Saliendo.)  General  Biren! 

Biren.  Quién  me  llama? 

Catal.  Quien  hace  tiempo  sigue  vuestros  pasos  y 
conoce  vuestras  intenciones;  y  quien  por 
vuestro  bien  os  aconseja  desistáis  de  los  pro¬ 
pósitos  que  abrigáis.  Ya  que  os  ha  salido 
mal  la  primer  tentativa,  no  queráis  intentar 
la  segunda 

Biren  De  qué  tentativa  habíais? 

Catal.  De  la  de  esta  mañana;  y  si  queréis  una 
prueba  de  que  todo  lo  sá,  puedo  dárosla.  En 
mi  poder  obra  la  confidencia  que  habéis  di-^ 
rigido  al  enemigo  y  que,  merced  á  una  ex- 
tratagema.  he  logrado  sustraer  á  vuestro 
ayudante  Oscar,  poniendo  en  su  lugar  otra 
que  ha  engañado  al  rey  Carlos,  haciéndole 
levantar  su  campo. 

Biren.  Ah!  Conque  por  ti  ha  sido?  Quién  eres,  mu¬ 
jer  ó  demonio,  que  tales  cosas  ejecuta? 

Catal.  Soy  el  buen  genio  del  Emperador,  que  vigi¬ 
la  sobre  él  y  que  le  librará  de  todos  los  peli¬ 
gros  que  puedan  amenazarle. 

Biren.  Si?  Ahora  lo  veremos... solos  estamos.... pri¬ 
mero  tü,  luego  él.  (Se  dirijo  con  el  puñal á 
Catalina;  esta  retrocede  gritando  y  Felicia 
dispara  sn  carabina  ) 

Cual.  Traición! . ..Socorro! 
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ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS, 


Miguel. 

Orloff. 

Emper. 

Catal  . 
Emper. 


Biren. 

Empeu 


Miguel. 

Emper. 


Catal. 

Emper. 


Catal . 
Emper. 


Catal. 

Brand. 


Miguel. 


Emper. 

Miguel 


El,  EMPERADOR,  ORLOFF,  B  R AND,  MIGUEL,  JULIA 
Y  LAS  DEMÁS  CANTINERAS. 

(Saliendo  apresurado .)  Ya  hay  tiros,. .va  hay 
tiros! 

Señor,  qué  s acede?  Qué  ha  ocurrido  aquí? 

Ha  ocurrido  el  descubrimiento  de  un  gran 
traidor  y  el  de  una  heroica  mujer. 

Señor! 

Todo  lo  oí  y  todo  lo  comprendo  ahora.  Ge¬ 
neral  Biren.  no  me  habléis  ni  pretendáis  dis¬ 
culparos,  porque  no  os  acuso.  A  los  traido¬ 
res,  cuando  se  les  descubre,  se  les  despre¬ 
cia  y  se  les  olvida. 

(Ap.)  Oh,  rabia! 

Salid  inmediatamente  del  campamento,  é 
idos  á  esperar  mis  órdenes  á  la  ciudad  de 
Tolboks  en  la  Sillería,  llevando  por  todo  cas¬ 
tigo  el  remordimiento  de  haber  conspirado 
contra  el  soberano  que  os  colmára  de  favor 
y  distinciones.  (Biren  se  relira.) 

Tiene  mala  cara! 

Respecto  á  ti,  mi  buena  Catalina,  mi  buen 
g’énio,  como  tú  misma  has  dicho,  con  qué 
podré  pagarte  lo  mucho  que  te  debo? 

Con  vuestra  estimación. 

No:  eso  es  muy  poco  para  lo  que  mereces... 
Tu  penetración,  tu  vigilancia  y  tu  talento, 
han  salvado  hoy  la  vida  al  hombre,  el  honor 
del  guerrero,  el  trono  del  soberano  —  todo 
esto  te  pertenece. 

Ah!  señor.  Qué  decís? 

Ya  que  puedo  disponer  libremente  de  mi  co¬ 
razón  y  de  mi  mano,  hoy  serás  proclamada 
Emperatriz  delante  do  mi  ejército:  y  muy 
pronto  lo  serás,  ante  la  Nación  entera  en  mi 
alcázar  de  Moskow. 

Cuánta  felicidad! 

(Ap.)  Qué  cosas  ocurrei;!  La  mujer  que  tan¬ 
to  aguardiente  me  ha  vendido,  vá  á  ser  mi 
soberana. 

(Ap.)  Pero,  esto  es  cierto?  Mi  hermana  Em¬ 
peratriz  ...casi  no  puedo  creerla.)  Señor . 

Pedro.... es  verdad  que  tu  Real  Magestad  se 
casa  con  mi  hermana? 

Si,  mi  buen  Miguel. 

Entonces,  si  tu  Magestad  se  casa  con  mi  her- 


mana,  yo  seré.... vuestro.. .  vuestro  cuñad». 

Empf.r  No,  serás  mi  hermano 

Miglel.  Entonces  ya  podré  llamarte  Perico.  Pues  se¬ 
ñor,  ya  tengo  hecha  nú  suerte  ...y  mal  em¬ 
pleo  van  á  darme  ... lo  menos  me  nombran.  . 
barbero  de  Cámara. 

Juma.  (A  d$l  a  ni  ándase  con  timidez.)  Catalina,  seño¬ 
ra,  al  ser  la  primera  á  daros  el  parabién,  lo 
hago  con  el  sentimiento  de  tener  que  sepa¬ 
rarnos  y  con  la  convicción  de  que  ya  no  po¬ 
dremos  ser  amigas. 

Catal.  (Abrazándola.)  No,  mi  querida  Julia.  La  elo-- 
vaeion  no  me  envanece  ni  me  hará  variar  de 
conducta;  pues  el  recuerdo  de  lo  que  lie  si¬ 
do,  me  impedirá  tener  orgullo  por  lo  que 
vov  á  ser. 

Emper.  General  Orloíf.  dad  las  órdenes  convenien¬ 
tes  para  que  la  Emperatriz  sea  proclamada 
con  toda  la  solemnidad  posible.  Sé  que  él 
mundo  murmurará  de  mi  conducta  y  que  las 
grandes  potencias  criticarán  mi  elección.  Pe¬ 
ro,  nada  me  importa;  porque  al  seguir  los 
impulsos  de  mi  corazón,  hallo  la  dulce  paz 
que  necesito  y  doy  á  mis  pueblos  una  sobe¬ 
rana,  que  por  haber  salido  de  la  clase  mas 
humilde  de  la  sociedad,  será  la  madre  cari¬ 
ñosa  de  mis  súbditos  y  su  constante  protec¬ 
tora. 

Música. 

CORO  FINAL. 

Con  ánimo  esforzado 
y  corazón  leal, 
daremos,  si  es  preciso, 
la  vida  por  el  Czar. 

Que  gocen  largos  años 
su  unión  tierna  y  feliz, 
salud  á  Catalina, 
la  hermosa  Emperatriz. 


FIN 


0 


Demonio  de  Madrid.  (Un) 
Entre  vecinos. 

Entre  dos  Leones. 

Ella  lleva  los  calzones. 
Entre  un  tio  y  una  su e ara 
Encontró  lo  que  buscaba. 
Engallan  las  apariencias. 

El  que  evita  la  ocasión. 

El  pedazo  de  pan. 

En  las  montañas  del  ISorle. 
En  una  fonda. 

Esposo  y  padre. 

Eclipse  total  de  sol. 

Entre  dos  gallegos. 

Escenas  conyugales. 

Esquela  de  defunción. 
Enredo  entre  primos.  { Un) 
Es  la  mujer  de  mi  marido. 
Ejército  en  Bilbao.  {El) 

El  combate  de  I  epanto. 

El  poeta  de  salón. 

Flora. 

Favores  interesados. 

Fuego  á  los  hombres. 

Fraile  invisible.  (El) 

Frac.  (El) 

Flor  de  Mataporquera.  (La) 
Familia  Castaña.  (La) 
Ganar  con  trampa. 

Genio  de  mi  mujer.  (El) 
Gallo  de  Moron.  (El) 

Guerra  civil.  (La) 

Gracia  oculta.  (Una) 
Gabinete  fotográfico.  (Un) 
Gazapo. 

Gratitud  heroica. 

Hermanos  contra  hermanos. 
Hija  del  pueblo.  (La) 

Hijas  de  Isidora.  ( Las ) 
Huíanos,  (l.os) 
tsidorila. 

Igualdad  ante  la  ley. 

Lo  que  diga  mi  mamá. 

Líos. 

I .o  que  sabe  una  mujer. 

Lo  que  inventa  una  mujer. 
La  verdadera  nobleza. 

Loco  y  su  mujer.  (El) 

L a s  espinas  de  una  rosa. 

\.a  cabeza  y  el  brazo. 

\.a  nobleza  verdadera. 

La  mar  de  lios. 

Mujer  y  fortuna. 

Merienda  de  negros. 

Mujer  y  dama. 

Mi  marido  muerde. 

Músico  y  el  lacayo.  I  El) 
Mesou  del  Tesoro.  (El) 
Martes  de  Carnaval.  (El) 
Maldición  de  las  tres  (La) 
Muerte  de  Bizarro  (La) 
Muerte  id  Yiriafo.  í  La) 


Mano  del  diablo.  (La) 

Mar  de  padres.  (La) 

Mar  de  chiquillos  (La) 

Mágia  blanca.  (La) 

No  hay  que  fiarse  de  un  tonta. 
Negro ,  blanco  y  rubio. 

No  te  fies  de  las  viejas. 

Ninguno  de  los  cinco. 

Ni  carnaval  ni  cuaresma. 

Nunca  para  el  bien  es  tarde. 

Nombre  y  el  apellido.  (El) 

Noventa  y  tres  en  Francia.  ( El) 
Nuevo  ministro.  (El) 

.  Otelo  y  C orina. 

Plato  selecto.  ¡El) 

Papel  de  los  garbanzos.  (El) 
Panteón  de  los  reyes.  (El) 

Primer  grito  de  independencia.  (El) 
Polloy  el  aguador.  (El) 

Principe  don  Cárlos.  (El) 

Perro  del  hortelano.  (El) 

Perdón  de  la  injuria.  (El) 

Pa.2  á  pistoletazos..  (La) 

Pesadilla  de  un  ministro.  ¡La) 

Perla  de  la  ribera.  (La) 

Paletos  de  Vallecas  (Los) 

Paloma  y  el  gavilán  (La) 

Prima  de  Serafín.  (La) 

Piedia  filosofal.  (La) 

Prueba  del  corazón.  (La) 

Para  casarse  ocultarse • 

Poca  lengua. 

Polidoro. 

Pogar  por  casualidad. 

Proceder  con  hidalguía. 

P obre  porfiado. 

Partida  doble. 

Por  subir  al  tercer  piso. 

Por  no  ver  á  los  ingleses. 

Por  la  patria. 

Por  un  chaleco. 

Por  amor  propio. 

Tor  seguir  á  sus  maridos . 

Por  equivocar  las  señas. 

Por  tomar  el  fresco. 

.  Prometer  y  no  dar. 

Por  una  comedia. 

Por  huir  de  la  patrón u. 

Por  un  cambio. 

Por  un  perro. 

Por  no  querer  ser  vieja. 

Por  cumplir  una  promesa. 

Por  una  boda  en  secreto. 

\  Pídame  usted  á  mi  mar  id*. 
Peluquero  y  dentista. 

Pecados  ajenos. 

Pájaro  Pinto. 

Pálria  y  libertad. 

Pollo ,  pollo.  (Un) 

Poder  de  una  berruga.  (K 1) 

Pueblo  y  la  ristocracia.  El) 

¡  Quién  es  mi  novia ? 
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Quién  engaña  á  quién. 

Redención  de  un  calavera  ó 
prima  liberal. 

Revista  de  1873  al  187 L 
Rey  doliente  (El) 

Rico  y  un  pobre.  (Un) 

Sueño  de  los  partidos.  (El) 

Santo  de  mí  mujer.  (El) 

Señorito  Julio.  (El) 

Signo  de  redención.  (E/i 
Secreto  de  la  Virgen.  (El) 

Sombra  negra.  (La) 

Sobrinos  de  Silvestre.  (Los) 

Se  proroya  el  fin  del  mundo. 

Salitre  20  segundo. 

Sospechas  sin  razón. 

Su  Excelencia. 

Sabe  Dios  si  volverán. 

Soltera,  casada  y  viuda. 

Sin  narices. 

yo  fuese  soltero ! 

Secreto  hasta  la  tumba.  (Un) 

Suegro  como  hay  muchos.  (Un) 
Sétimo  cielo.  (VJ) 

Se  acabaron  los  carlistas. 

Tío  Berrugo.  (El) 

Tío  Liebre.  (El) 

Tres  candidatos.  (Los) 

Tres  bodas  por  un  enredo. 

'Tres  tipil  os. 

Tu  mujer  es  mi  mujer. 

Tío.  (Un) 

Tenorio  y  un  tremendas,  (Un) 

Una  hija  obediente. 

Una  plaga. 

U na  primada. 

Veneno  de  los  Borgias  (El) 
Voluntad  de  los  tios.  (La) 

Virtud  y  pobreza. 

Vaya  unos  viejos. 

Varias  equivocaciones. 

Viejo  de  la  montaña.  (El)  fmágia.) 

obras  líricas. 

Arte  de  no  pagar  al  casero. 

A  elegir  un  diputado . 

.4  Legones  por  política. 

Alcalde  de  Minaya.  ( El) 

A  quién  le  pongo  el  cencerro ? 

Amor  y  toros. 

A  la  fuente  de  la  Teja. 

Roda  federal  (Una) 

Buen  alcalde. ...buena  ley. 

Ballena  del  Manzanares.  (La) 

Bazar  de  Venus,  (El) 

Campillo  de  Manuela.  (El) 
Cementerio  político.  (El) 

Conejo.  (El  lio) 

Camisa  del  hombre  feliz.  (La) 
Cometa  ya  no  choca.  (El) 


Democracia  en  el  Tártaro, 
una  De  Madrid  al  Limbo. 

¡  Dalia  azul.  (La) 

De  Madrid  al  Parnaso. 

Defensores  del  7.  (Los) 

¡Eli!  ¡ Aleluyas  del  tupé! 

Elimo  r. 

!  E /  treinta  por  ciento  a!  me:. 
i  E/  rob  y  la  revalenta. 

El  triunfo  del  trabajo. 

E /  pescador  del  milagro. 

En  San  Isidro. 

En  San  Antonio  de  la  Florida. 

En  los  novillos  de  Pinto. 

En  el  puente  de  Vallecas. 

Fray  Liberto  el  de  el  Cencerra. 
F¿ria  de  Madrid.  (La) 

Figle  de  don  Fabian.  (El) 

Fray  Gerundio ,  Tirabeque  y  Fray 
Liberto. 

Gazapo. 

Gran  Sancho  Panza.  (El) 

Hora  en  el  infierno.  (Una) 

Juicio  del  año.  (El) 
l.as  dos! 

Locura  y  libertad. 

La  vidal 

¡  La  nivelación  social. 
í  a  fiera  de  Escocia • 

\.a  casa  del  bonetillo. 

La  casa  del  duende. 

Los  locos  del  Olimpo. 

Los  bandidos. 

Lo  de  abajo  arriba  y  lo  de  arriba 
abajo. 

Madrid  al  amanecer. 

Madrid  á  medio  día. 

Madrid  á  media  noche. 

Mujeres  en  huelga. 

Marcha  del  pretendiente.  (La) 

Mundo  nuevo.  (El) 

Moro  de  L avapiés.  (El) 

Noche-buena  y  sin  cenar. 

Noche  en  Recoletos.  (Una) 

Política  callejera.  (Refundida.) 
Perla  de  las  Vistillas.  (La) 

Pardo  por  dentro.  (El) 

Por  ser  actriz. 

Pecado  y  la  virtud.  (El) 

Pisto  teatral. 

Plana  de  anuncios.  (La) 

Sueño  de  ¡os  partidos. 

Se  salvó  el  país. 

Suripanta  Camila  (La) 

Vaya  una  luna  de  miel. 

Un  viaje  al  Olimpo. 

Vuelta  á  Madrid.  (La) 

Viaje  á  la  Luna.  (Un) 

Yerno  y  un  criado.  (Un) 

izquier  da 
librarías 
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